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C E N C E R R A D A  114.
TERCERA ÉPOCA.

DIRECCION Y ADMINISTRACION
Corredera baja, 2 0 , principal izquierda. 

■ MADRID,

—Vamos á ver, Liberto; ¿has eva­
cuado ya todos los encargos que te 
confié?

“-Sí, seíSop, nostramo; ya están todos 
corrientes.

—Vamos, hombre, me ¿legro de que 
tan buen resultado hayas obtenido. 
¿De modo que están todos firmes?

—¡Vaya! Firmes y n é m im  d iscre-  
p a n k .

—No era de esperar otra .cosa de las 
promesas y, antecedentes políticos de 
esos .electores. Corriente; ya contamos 
con esos q̂inco .votô  segurofl: hoy es 
necesario que veas á los que van en 
esta, lista, que probablemente darán el 
mismo resultado.

.—Pues si su mercó cree que darán 
el mismo resultao más vale no verlos 
y dejarnos de elecciones.

—¿Cómo es eso? ¿Conque dejarnos
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de elecciones, porque encontramos fir­
mes á los electores?

—Jiistamente, porque están firmes; 
pero es para votar con el Gobierno.

—¿Es posible, Liberto? A ver; cUme, 
hombre, clime.

—Como lo oye su mercé, nostramo. 
El primero que vi fué á D. Casimiro...

—¿Aquel que cuando el pronuncia­
miento tanto gritaba: no m á s  reyes l

—El mismo que viste y come; hoy 
grita á boca llena: v it'a  D . A m a d eo  I ,  
r e y  d e  E sp a ñ a .

—¿Y 1). Isidoro?
—¿D. Isidoro? Ese ya es otra cosa. 

Cuando llegué á su casa estaba sentado
á la mesa.... ¡Y qué mesa, nostramo!
¡Si aquella la hubiera pillao un Maes­
tro de escuela....! Por fin, mesa do 
unionista. En cuanto me vid, me dijo 
con la boca llena de turrón: hermano 
Liberto, diie á tu amo que no hay ná 
de lo dicho; que yo soy un estómago 
agradeció, y que no tengo valor pá se­
pararme del comeero.

—¿Y D. Remigio?
—A ese me lo encontré en la calle, 

que iba de paseo y del brazo con D. En­
tusiasmo. Yo le dije: jé,. D. Remigio: 
y mirándome así.... por cima del hom­
bro. me contestó: hermano Liberto, no 
te conozco; me ha saHo este caballero, 
que por lo visto está metió en cuartos,
y....por fin,-que no me separo de él.
—Pero D. Remigio, ¿y toas aquellas
razones....?—Es verdá, hombre,- es
verdá; pero obras son amores, y no 
buenas razones. Sin embargo, dile á tu 
amo, que en cuanto le jaga mar á este 
gachó, ya estoy otra vez dispuesto álo 
que sea menester.

—¿Y D. Claudio?
—A D. Claudio no se le puede ha­

blar: le han ofreció hacerle canónigo, 
y archipámpano, y qué sé yo cuántas 
cosas más; y está que le pega un bufio 
al que le hable de España con honra, 
porque dice que no hay honra sin 
comía, y que lo mejor de España es 
un buen bodegón.

—¿Y el ciudadano Baltasar?
—A ese me lo quisieron catequizar, 

y viendo que estaba más áspero que un 
puerco espin, le han líao una culebra, 
y me lo han enchiquerao en la cárcel, 
pá tenerlo á la sombra hasta que pase 
el belen.

—¡Jesús, Jesús, hermano! Me dejas 
pasmado con lo que me dices.

—¡Toma! Fues eso no es ná; no ten­
ga su mercé cuidao, que ya verá cosas 
güeñas en estas elecciones.

Ofertas, agasajos 
y calabozos:
Bo hade faltarnos nada 

‘ 'Con estMYdózos,
¡Vaya un reclamo 

que es ea las elecciones 
Don Entusiasmo!

Se dice que Olózaga no está muy 
conforme con los mandones de hoy, ó 
mejor dicho, que los mandones de hoy 
no hacen mucho caso del hermano Sa- 
lustiano, porque dicen se bastan y se 
sobran para s ^ v a r s e , sin necesidad de 
que el sa lva d o r Vico los sa lve . Esto, 
naturalmente, tiene medio apagadas
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las luces del farol Olozagueño: pero, 
como es tan cuco, ha decidido aguan­
tarse por la buena y salirle al encuen­
tro á la reina Victoria, á ver si con 
media docena de quiebros y j)osiciones 
académicas consigue su suspirado mi- 
lloncejo, y vamos viviendo; pero resuel­
to, según dice, á cortarse los tufos, si 
le sale mal la empresa, y á retirarse á 
un convento de cartujos.

Si aspira el gallo tafou 
al millou, malo lo veo: 
ya puede cortarse el moño 
y quitarse del toreo.

Van presentándose los capitanes ge­
nerales llamados á  v is ta s  del rey.—He 
escamo.—̂e dice que S. M. ha encon­
trado á algunos g u a p o s y simpáticos.— 
Me escamo de nuevo.—Son varios los 
que han comido con D. Amadeo.—Ea, 
que me escamé del todo.

A  vistas los generales, 
y apreciarlos.... por la cara; 
vamos, lo dicho, rae escamo- 
¿No es verdad que es cosa rara?

El general Izquierdo no se atreve á 
ausentarse de España por temor de que 
fracase el glorioso triunfo de Alcolea. 
¡Qué caprichos tienen los niños! Segu­
ramente se ha figurado ose angelito 
que es él el poderoso sostén del globo 
terráqueo. ¡Gran Dios! ¡Qué seria del 
mundo si el general Izquierdo estirase 
la p a ta , ó ladease el hombro! ¿Quién 
me presta un desengañador para el ge­
neral Izquierdo?

Es menester que V. sepa, 
niño, que está en un absurdo; 
y que España vivirá 
sin Izquierdos y aiu zurdos.

Las damas de la aristocracia ador­
nan sus prendidos con Uses 6 m a r g a r i­
ta s^ según que sus afecciones son or- 
lea n is ta s  6 a lfo n s in a s \ y lo que es más, 
obligan á sus galanes á que hagan 
igual ostentación. Hasta ahora la aris­
tocracia española partidaria de la casa 
de Saboya no ha adoptado flor ningu­
na, sin que podamos decir si esta falta 
procede de que no haya arístrocracia 
adicta á dicha easa. ó que la casa de 
Saboya no tenga ñor que la represente. 
En el primer caso, el Gobierno está en 
el deber de crear esa aristocracia, que 
habiendo tu r r ó n  no será imposible con­
seguirlo ; en el segundo caso debe es­
coger, aunque sea una flor de f a p a ,  y 
que quede adoptada como emblema sa- 
boyano.

Que si una ñor necesita 
elmonarca.de la capa, 
á falta de otra mejor 
puede pasar una papa.

¿Me pueden Vds. decir qué ha sido 
de aquella amnistía que iba á dar el 
rey por delitos políticos y comunes? 
Verdades que he oido decir que se ne­
cesita para ello una autorización de las 
Cdrtes; pero también es verdad que 
cuando lo oí, dije para mí; «Esa es 
grilla; para hacer una buena acción, 
para enjugar las lágrimas de tantas 
familias, para abrir las puertas de la 
patria á tantos españoles desgraciados, 
siempre debe estar autorizado el rey, 
y si no lo está, que lo haga, en la se­
guridad de que no habrá quien se lo 
censure.»

Para consolar al triste, 
para hacer una acción buena, 
siempre hay autorización; 
lo que falta es... que se quiera.
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De madre se sale el Ebro, 
de padre se sale el Tajo, 
el Gobierno de la ley, 
y el monarca de palacio.

No cabe duda, «1 diluvio 
se nos viene á grandes pasos, 
y el agua que boy dá á la barba, 
pronto llegará á los labios.

De modo que no hay lu  tía-, 
y si queremos salvarnos, 
abramos el para-aguas, 
y diciendo a l agua  patos. 
hagámonos en grupito 
y sobre todos el gato.

En Elda (Alicante) los monárquicos 
han hecho fuego sobre unos jóvenes de 
14 á 15 años.porque entonaban cancio­
nes republicanas.—Muy bien hecho; 
si, señor; y les está muy bien empleado. 
¿Quién les ínanda á esos jóvenes ento­
nar semejantes canciones? Que hubie­
ran entonado la p i t i t a  6 Q lm u U lá , y 
los hubieran aplaudido. ¡Pues no fal­
taba más!

Se dice que se sobreseerán las causas 
que se siguen á los obispos. ¡Ya lo creo 
que se sobreseerán; y se les dai’á dine­

ros encima! ¡Vaya si se les dará! Y la 
verdad es que nos alegramos: sí, señor, 
nos alegramos, porque queremos que 
pese siempre más el escudo de la tem­
planza que la espada de la justicia, 
pero querríamos que la justicia fuese 
igual para todos, y tenemos la seguri­
dad de que no sucederá así; y si no ¿á 
que no se -sobreseen las cansas que se 
siguen á Paul y Angulo y demás com­
pañeros mártii’es?

Una cosa es el querer 
y otra cosa es el amar, 
uua cosa es federales 
y otra el cuerpo episcopal.

En 800.000 reales ba tasado el Rey 
Guillermo la vida de cada soldado pru­
siano. Por haber matado eiíriña un za­
patero francés á un soldado prusiano se 
le ha impuesto á la Ciudad de Blois la 
multa de 800.000 reales; y si no los pa­
ga, dos horas de saqueo.

Digan lo que quieran, eso 
es robar en buena plata; 
no vale esa cantidad 
Guillermo y toda su castq.
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púes señor, siga la broma 
y  sigamos tiritando.
Tres días llevo con tres noches 
sentado en este peñasco, 
y a^uí me iré poco á poco 
convlrtiendo en un carámbano 
hasta que pase la reina, 
á la que estoy esperando. 
Cuando pasó su marido 
descientos cuarenta y cuatro 
obtuvieron la absoluta 
por haber quedado helados. 
¡Dios sabe los batallones 
que quedarán ahora en cuadro!

Yeinticinco milpesetas h a  ofrecido el 
Rey D. Amadeo I y  últim o para rem e­
diar los estragos ocasionados por las 
inundaciones del Ebro en la  Rioja, N a­
varra y  Aragón. Verdaderamente que 
no es una cantidad despreciable; pero 
se nos ocurren varias consideraciones 
respecto á ella.— 1.“ Que seguram en­
te ha establecido D. Amadeo las 25.000 
pesetas como cuota fija para toda c la­
se de limosnas y  donativos.—2.'* Que 
no es lo mismo socorrer una  casa de 
beneficencia, 6 un  batallón de la m ili­
cia, que rem ediar los extragos ocasio­
nados por terribles inundaciones en tres 
grandes provincias;— Y 3.‘ Que en re­
sumidas cuentas y  sin embargo de con­
venir en que no es maleja cantidad, ve- 

á sacar en claro que todo lo que :

dá D. Amadeo es un  dia de jornal suyo; 
y  mirando bajo este punto de vista, la 
verdad es que no ha  estado m uy ex- 
pléndido.

Si diera igual cantidád 
tres dias á la semana, 
menos miserias habría, 
y más lo quisiera España.

Cantando el progresista 
pasó sus buenos tiempos, 
sin ver que otro partido 

■ minaba su terreno,
•y mientras ól cantaba 
llenaba el comedero.
A fuerza de pinchazos, 
de golpes y  de quiebros, 
el progresista pudó- 
conocer algo el juego, 
y dijo al unionista, 
su digno compañero;
«Amigo, necesito, 
puesto que estáp repleto, 
que de oso que te sobra 
me des algún sustento. >■ 
«¿Sobrarme á ral?—contesta 
ol voráz unioñero;
Del unionista harto 
no se ha dado un ejemplo, 
ni yo seré tan tonto 
que te dé lo que tengo. ' 
Dime tú, gazapón,
¿en qué has pasado el tiempo? n

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

Inocente y francote, 
contesta el del progreso: 
"Siempre y á todas horas 
canté el himno de Riego, 
y por mí has alcanzado 
ese elevado puesto.»
—«Pues aguántate, niño, 
aprende á no ser lerdo, 
y sabe que en política 
es muy malo ser bueno, 
y así mientras yo como 
canta el himno de Riego."

—Nostramo, ayúdeme su mercé, que 
vamos á dar una C encerra con El Gen- ' 
CERRO grande.

—¿A quién vá la orquesta, Liberto?
_A L a  In d ep en d en c ia  E sp a ñ o la .
—¡Como! ¡A un periódico überal y 

cuyo Director es tan amigo tuyo..!
_Pues ahí verá su mercé. Me carga

L a  In d ep en d e n c ia  por lo incrédula que 
es en tratándose de milagros.

—Pero, tranquilízate, hermano, y 
sepamos lo quo ha ocurrido.

—Ha de saber su mercé que en el 
Santuario de Soriano hay un Santo Do­
mingo, más grande que yo, aunque es 
mala comparaoion: pues sehor, que un 
dia que el Santo se encontraría aburrió 
y desesperao, como lo estamos casi tés 
los españoles, empezó á sacudir los bra­
zos y á menear la cabeza, como dicién- 
dolé á los que estaban en la Iglesia— 
M r a r  ( iv .e s iv o y .... .. ycomo el santo es

de alcornoque, no se puede mover sino 
wr milagro....
_ P̂ero dime, Liberto, ¿lo has visto tu

moverse?
_Lo mesmo que si lo hubiera visto,

nostramo: porque, precisamente cuan­
do el Santo se meneaba, soñaba yo con 
el meneo del Santo; y además ¿quiere 
su mercé que sea mentira, cuando lo 
dicen E l  P en sa m ien to  E sp a ñ o l y L a  R e ­

generación?
_Y bien, quéfué lo que dijo el Santo.
_Decir, no dijo ná: porque al San­

to le sucede lo que á nuestro Rey; que 
concibe, pero no pué parir; pero aque- 
.los meneos algo querrían decir.

—Vete de aquí, Liberto. El milagro 
es que Dios haya criado un lego tan 
tonto como tú.

—Corriente, nostramo ; ese será 
otro milagro; pero ¡miro su mercé 
que el de los meneos del Siento...!

L a  Ind ep en d en d a  se irá 
al mliorno por ateo, 
porque no quiere creer 
el milagro del meneo.

Donde menos se piensa salta la lie­
bre. Miren ustedes qué cerquita tenía­
mos al Sr. Moret, que por cierto es una 
liebre de las más saltadoras que han sa­
lido de San Vicente de Paul, y ni si­
quiera nos -habíamos acordado de él 
para Ministro de Hacienda. Pero afor­
tunadamente Dios ha tenido compasión 
do nosotros, haciendo que salte la lie­
bre Moret, y que por arle.de birli-biiio- 
que ocupe el sillón ministerial; y ya 
nos tienen ustedes nadando en oro. ¡Qué 
talento, hombre! ¡Pero qué talento! En 
menos de un mes ha hecho dos em­
préstitos, y tiene preparado otro de 80Ü

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

u

millones para Caba, otro de 400 en bí 
líeles del Tesoro, y otro extraordinario 
con la garantía de los tabacos filipinos 
Porque ban de saber ustedes que al sê  
ñor Moret, le sucede con los emprésti 
tos lo que á las muías falsas con las co 
ces, que largan un par y se quedan pre­
paradas para otras dos. Nada, señores 
lo dicho: este Sr. Moret es una bendi­
ción; y luego lo barato del interés- su­
pongan Vds. que todo lo que cuestan 
todos esosmillones y otros muchos más 
que nos proporcionará es una bicoca; 
la friolera de un 28 por 100 al año! 
(Cuando les digo á Vds. que el Sr Mo­
ret es una bendición!

A. mi lego Liberto se le ha metido enla cabeza una de esas tonterías que tan 
irecuentes son en él. Dice que el jura­
mento del ejército no es más que medio 
jurameuto;_porque según él dice, ese 
sainete debía tener dos actos y no tiene 
más que uno.—Acto primero —El pri- 
mw gaian dice: ¿ J u r ^ ü  J ld e l id a d  y  
obediencia a  D . ' A m a d e o  
'L contestan los coros: S i  /líro.—Acto 
segundo.—¿Tm'/’íiw c a m p lir  este jv .ra -  
m entó com o c u m p lis te is  e l d e  Isa b e l I I y  
u ltim a?—Y contestan los coros: S i  j u -  

fiesta.—S i  a s i  lo h a cé is , 
tiabra ra n ch o , y  c ru ces  y  en torchados- 
y  Si no os co m eré is  los corfoí.—Ahora 
ana poquita de música:

fin nos hemos salió con ella, que es lo 
principal. Porque ¿qué le importa á 
V. M. 1 que hayan muerto 200.000

sin padre•100.000 milos, y que haya en sus es­
tados 60.000 viudas? Pues nada ; á vi­
vir y viva el imperio : que Dios le dé 
á V, M. I. mucha salud y á mí mucha 
sarna, y que á los dos se nos quite 
pronto, desea el leguito

F r . L iberto.

Rataplán pláa plán, 
Rataplán plán plán, 
Rataplán, rataplán, 
Rataplán plán plán.

« *

Hermano Guillermo ¿conque se pes­
co ya la coronilla imperial? Vamos, 
hombre, que sea enhorabuena, y que 
con salud se la rompa un toro. Trabaji- 
Ros hemos pasao para pescarla, pero por

Veniaderamente que es triste lo que 
ocurre, con los empleados; esto de no 
encontraree hombres dignos, es verda­
deramente desconsolador; y esto no lo 
decimos nosotros, lo dicen los hechos, 
y siné, tomemos por tipo un Ministerio 
cualquiera, el de Ultramar, por ejem­
plo. Antes de la Revolución el Minis- 
terip-̂ e.staba servido por empleados es­
cogidos como buenos; pero vino el se- 
ñor Ayala, ydijo; “Este personal es in­
sufrible, yo limpiaré la era, yo pondrá 
empleados nuevos, probos, activos é 
inteligentes- y efectivamente así lo hi­
zo, AI poco tiempo cayó el Sr. Ayala, * 
entré el Sr. Becerra, y dijo: «Así no se 
puede seguir, es menester cambiar el 
personal: yo -pondré buenos eihplea- 
dos;. y como lo dijo, lo hizo; eché á la

sm-
800
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üí^e á los'qae ña])ia,-T otrps á su 
gmo. CayéelSr. Becerra; entráel se­
ñor íitoret, .nueva limpia, nuevos hom-_ 
bres, nuevo personal;'cayó el Sr. Mo-' 
ret, volvió el ór.' Ayala, y vuelta á qui­
tar \tis empleados;púestos por el Sr. 6io- 
ret, y á poner por'buenos t  los mismos 
que quitó 'cl tír. Becerra por malos; 
tras el Sr. Ayala vendrán otros minis-, 
tros que liarán lo mismo, y siga la 
broma.

El Rey popular y democrático, el que 
no quiere más que dos caballos para el 
carrua¡je y cuatro platos para la mesa, 
el que no quiere escolta, tendrá en bre­
ve una guardia real cbmpuesta de 120 
infantes, 60 caballos, y no sabemos 
cuántas ametralladoras. No lo entiendo. 
Por lo pmnto ya tendremos dos ó tres 
cuerpos ae preferencia, que le barán 
una gracáa *á lo restante deLajárcito co­
mo si le sacaran las muelas.

'Pues scüor, qae no lo entiendo;
digan que 8^ zote- 

¿para qiié sirre eeá escolta, 
si no quiere que lo escolten?

Solución, á la 1.* charada inserta en la 
cencerrada 113.

Fr. Liberto; por decir 
las ■verdades sin embozo, 
el mejor dia te encuentras 
metido en un calaboz-o.

C. RoDBieuBZ,
Linares,

Ala 2.*
De Córdoba una tíbarada 

pusieron en el Crncer'bo; 
batata es la solución, 
no me lo nieges Libérto.

J üliaIÍ. P-
Córdoba.

C H A R A D A S ..

 ̂Una.letra os la jjrjíiitjj’fl 
.'y.la,sV(?itHrftz son varias.

■ si quioroá bailar ebíüílo 
búscalo dentro del agua.

Benito V.
Calatayud.

Guandb la cmrta y.scguutJa 
- liaceda cHaríú j : p r m e m ,.
; ol remedió más sencillo .• ■ 

es;ir poniendo otra nueva.;
Prima y d<)s,es instrumento: 
consonante la fcrcci'ff.- 
y el todo es nn artesano 
qne por quiera lo encuentras.

. B .  M o lin a .
La Roda. • • • •

E L  C E N C E R R O .
PERIÓDICO SEMANAL,

satírico.; político, bdrlbsco; qcb pasa de 
gasiaSo-oscbro .

6'e 'pvMicst lo meaos una C encerrada  
cada semana.

S e  swscí'ibe en Madrid, Corredera 
baja, 20, principal, izquierda.

P rec io s  d e  s u s c r id o n : 5 rs. trimestre 
pagados anticipadaruente en la Redac­
ción, ó remitidos por el correo en sellos 
de franqueo á medio real.

MADRID: 1871.
IMPRENTA i  CARGO DE PEDRO NB5EÍ, 

Com iera Sa» Paila, hwi. 45,
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